
11 

. - La reíl,xion y el estudio, Lumen, 
Qu.EnExs. a á la creencia rn la plo-

me habían acerc_ado )_ . d I alma. pero estando 
ralidad de las ex1,tenc1a, . e favo'r suvo l>nt.as 

d · <le lener en ' 
léjos esta ocmna n r.1sicas tan nume-

1• · • morales Y au 11 

pruebas ogica,, 
1 1 ralidad de mundos 

rosas y evidentes como ha pi uhoy me babia que-
. fi 50 que as a habitados, con e La o'plica mo-

. b d·cho punto. dado en duda •0 re I nos hacen 
derna y el cálculo lrascendente~\::: los demas. 

. d" amos tocar con 
como s1 IJer - us movimienLo5, sus años, 

d 005 ens.enan s . . , 
mun os, . h 'é donos asistir tamlJ1en a • v d1a• ac1 n 
estaciones .; . ' 1eza viviente en su 
las variaciones de la nal LUrantos han permitido á 

. dos estos e eme 
superficie; to , el fundar esa doc• · ntemporanea 
la astronom1a_ co . h na en los demás asiros 
trina de la existencia u_ma ed ra Pero os lo 
&obre una base sólida é imperec e . ' 
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repilo, no sucede lo mismo con la palingenesia, y 
aunque inclinándome mucho hacia la trasmigra
eion de las almas en el verdadero cielo, puesto 
que solo asi nos podemos formar una idea de la 
vida eterna, sin embargo para co11vencerme por 
completo de ello, necesitaría una luz que aun no 
tengo. · 

L~»Es. - Esa luz precisamente es la que forma 
el obje10 de nuestra conferencia de hoy y espero 
que la reais. Os lo confieso, os llevo una gran 
ven laja puesto que hablo de visu y que me limito 
estrictamente á hacerme el intérprete exacto de 
los acontecimientos terrestres de los que se 
baila tejida actualmente mi \'ida espiritual. Puesto 
que vueslra inteligencia puede conocer la posi
bilidad, la ,·erosimilitud de la explicacion eientiüea 
de mi narracion, al escucharla necesariamente 
se ha de ilustrar mas, tomando mayor vuelo las 
ideas . 

Ot.Enexs. - Por eso mi,mo ardo siempre en 
deseos de.e,cucharos. 

Lc11EN. - La luz, ya lo habeis comprendido, 
se encarga de dar al alma desencarnada la 1•istá 
directa de sus existencias planetarias. 

Despues de haber visto de nuevo mi existencia 
terrenal, \'olví á ver mi penúhima vida en uno 

tt, 
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de los planetas d• Gamma Virginis ; prro c~mo 
la luz no me trae aquella sino despurs de íi anos, 

d • t n•· y dos ,ro hov y es~1 despu<·s e c1en10 se e ~ , • · 
desJe Ca pella, lo que ero en la Tierra ha~e_í:! anos, 

, y lo que era en d muÓdo virginal ba~e c,e~t.o se

t~ota y dos. Abi teneis, pu~, dos ex1strnc1>s pa~ 
S11das y sucesit'as que se han heclio p,ra mt 

. • · en vir1ud de las pre,cnte, y sw11,ltane111 aqui , . 
leyes de la luz que n_ie las trasmtle._ \ • 

Hace quinientos anos poco -~33 o meno~, que 
. . n mundo euya postcton astronom1ca, \IVl3 en U 

. d " I· T·,erra es pre,·isamente la del seno vtsla esue ,, , . 
de Andrómeda, del seno izquierdo. A buen se
guro que los habil•ntes de aquel mun~o no sospe
charán siGuicra que los de un plaoell•::: drl ~spa-
. han reunido las estrellas por medio de (,neas CIO . 

ficticias lraZ3ndo figuras de hombres, mu;eres, 
anímale~ y diverros objetos, incor¡'.°rando todos 
los astros (para darles un nombre) a ~sa, figuras 
masó ménos originales. Con que tsl~aneza llegar,a 
:i la noticia de los hombres planetanos,,qoe en la 
Tierra cierta, estrellas llevan los nombres de Co
razon de Escorpion, (¡ que cora1.0n !) Cabeza d& 
Perro Gola de la Osa mayor' Ojo del Toro, Cuello 
del D;agon, Frente del Capricornio! Xo ignora,s 
que las constelaciones dibujadas en la esfera ce• 
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leste, las posiciones de las eslrellas en la misma, 
no son reales, ni absolutas, sino que dependen 
únicam~T\le de la siluacion de la Tierra en el e;
pacio, y que todo ello es simplemente una cue;. 
tion de perspertiva. El que desde lo alto de una 
montaña contempla el paoorama circular y fija en 
au plano la posicion respectiva de todas las cimas 
que distingue, las colinas, los valles, las aldeas, 
los lagos etc., se construye una carta qur 110 puede 
servir mas que p3ra el ponlo en que se encuentra, 
pues si se traslada veinte leguas mas allá, las 
mismas cimas son vi,ibles, pero están ya situadas 
en posiciones reciprocas completamen1e distintas, 
resultado del cambio de pers¡,ectiva. El panorama 
de los Alpes y del Oberland visto desde Lucerna 
y del Pila te en nada se parece al qne se contempla 
desde Faulborn ó de Scheinige snbre lnterlakcn. 
Sia embargo, son las mismas cimas y los mÍ6lllV!! 
lagos. Lo mismo sucede coo las estrelfos. Las mi;. 
mJs se ven desde b estrella Delta de Andrómeda 
y d(sdc; la Tierra. Sin embargo, S!,rfo imp<isible 
encontrar ó formar con ellas ni una consteh
cion siquiera, tan cambiadas est:in ya las per;pec
tiv~ celestes; las e,;trcllas de primera magnitud 
se han hecho de segunda y de tercera; alguo.i; 
de un ónlen iníuior, ris~s de mas cerca, se han 

, 
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he cho hrillnntisinrns y subrc todo la situacion res, 
1,cctiva de las estrellas, unas de otras ha variado 
completamente, á consecuencia de la diferente 
posicion entre aquella estrella y la Tierra. 

Qu,t:nEss. - Segun esto, las constelaciones que 
por tanto •iempo se han creído trazadas de un 
modo imperecedero en la bóveda celeste, no se 
deben mas que á la perspectin. Al cambiar de 
posicion camuian tambien las perspectivas y el 
cielo ya no es el mismo. Pero entónces ¿ no debe
riamos nosotros tener un cambio de perspectivas 
celestes cada seis me,es, puesto que en este tiempo 
la Tierra ha cambiado en gran manera de situacion 
y ha ido _á colocarse á 74 millones de leguas de 
dislancia del punto que ocupaua seis meses ánles 1 

LUIIEN- - Esta objecion me prueba que habeis 
cpmprendido perfectamente el principio de la 
deformacion de las constelaciones á medida que 
cambia uno de sitio en el espacio. Así sucedería, 
en efecto, si la órbita terrestre fuese de una 
dimension bastante grande para que dos puntos 
opuestos de la misma pudieran cambiar la visla 

del paisaje celeste. 
QunEr.s. - Me parece que 14 millones de 

}('gum; .•. 
Luns. - Nada son tratándo.ie de distancias 
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celestes, y lo mismo inOuyen para cambiar las 
perspeclirns de las eslrelhs como un paso dando 
en el cimborrio del Panteon en el cambio para el 
observador de la posicion aparente de los edifi
cios lle París. 

Qu,t:nEss. - Ciertos mapas de la edad media 
presentan el zodíaco como ce,iido al empíreo v 
colocan algun3s constelaciones, 1ales como An: 
d~ómeda, !ª Lira, Casiopea y el Águila, en fa 
misma reg1on que los Serafines, Querubines v 
Tronos. Era eslo entónces pura fantasfa, pues!~ 
quo en realidad no exislen las conslrlaciones y 

son solo simples signos convencionales debido~ 
únicamenle á efeclos de perspectiva. 

Lu»ss. - Pues es claro. El an1i~uo cielo teo
lógico no tiene hoy razon de ser, y° el buen sen
tido por si solo atestigua que no existe. No 
pud·endo oponerse dos verdades entre si, es nece. 
sario que el cielo espiritual esté en comonancia 
con el fi~ico : esto es lo que he lralado de de
mostraros en mis diferentes conferencias. 

En el_ m~ndo de Andrómeda vemos que nada 
queda DI ex,~•.e de la constelacion que lleva dicho 
nombre. Las estrellas que vislas desde fa Tierra 
~parecen como reunidas y han servido para dibu
¡ar en el paisaje celeste á la hija de Ceteo y · 
• 
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Casiopea, se h.,llan d,seminadas en la extension 
en todas distaneias y direccivnes. Alli M se po
dría hablar, ni en otra parte tampoco, el menor 
\'estigio d• las huellas de la mit,olog!a terrcstn:. 

Qu.t:RENS. - En ello pierde la poes1a ... Expen• 
mentaria ci;rtamente una dulce satisf,ccion en 
saber que hauia residido durante una vi?• entera 
en el seno de Andróm<'<fo. Eso halaga a. la 1ma
gin~cion; hay en ello un cierto sabor mitológico 
y una ~nsacion vital. Me gus1.aria verme tras
portado allí, sin temor del monslrtlo, y sm p_reo
cuparmc tampoco del jóven Perseo acompanado 
de su cabn:.~ de Medus, y del famoso Pegaso. 
Pero ahora, gracias al escalpelo de la ~iencia, ya 
no hay ni princesa cxpu•sla sin velos á orilla:! 
de las olas, ni ,·irgen con la espiga dorada en la 
mono, ni Orion persiguiendo á las Pleyad<s; 
Vénus ha desaparecido de nuestro cielo vesputioo 
y el viejo Saturno dejó caer so guadaña en la 
oscuridad de la noche. 1 La ciencia lo ha hecho 
desiparecer lodo ! Deploro esle progreso. 

Lc11t,. - ¿ Es decir que prereris la ilusion á la 
realidad! ¿ No sabeis que la ,·erdad es incompara
blemente mas hermosa, mas grande, mas admi
rable y ,oaravillosn que el mas adora.Jo error! 
¿ BJy ~lgo comparable, en todas las 111itologias 

• 
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~asadas y presentes á la sola contemplacion cien
llfica de las grandezas celestes y a Jos movim,en-
los de la naturaleza , ¡· Qué cosa podr,·a ,· . · mpres,onar 
mas profundamente el alma que el hecllo de la 
e:rtens,on ocupada por los mundos y la inmensi
dad de los sislemas siderales r ¿ Qué palabra es 
mas elocuente que el silencio de ana noche estrr
llada 1 ¡ Qué imágen podri~ lraspor~,r el pensa
~•~nt~ a u~ abismo de asombro m>)or que ese 
v1a¡e intersideral de la luz haciendo elernos 1 . . os 
aconter1m1en10~ trans(torios de la vida de cad:i 
mu'.1do? ~cspo¡aos, pues, amigo mio, de vuestros 
antiguos errores, y sed verdaderamente di!!r o 
d 1 . o' 
e a ma¡eslad de la ciencia , EscuchaJ lo que 

sigue. 

En virlud del tiempo que dicha luz larda par 
llegar del sistema de o de Andrómeda a Ca 11 ª 

1 • • pe a, 
vo_ n a ver, este año, 1869, mi antepenúltima 
eXJslencia ter~inada hace 550 años. Aquel mundo 
es muy ex_trano para no;otros. No hay en él rrtas 
qu": un remo : e~ reino ~ni mal en su superficie; 
e~ ,ege~,I no eXJs(e. Aquel reino animal es muy 
d1íere_me del nuestro, aun cuando su espc-:ie 
s_upenor, si, especie inteligente, posea cinco ~-n
lldos come en la Tierra. &; un mundo sin rneño 
Y srn fi¡eza. Hallase completamente en\'uelto en 
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un oceano rosacco ménos denso que d agua Ier
restre y mas que el aire. Puede considerarse 
como una sustancia nuídica inlermedia enlre el 
aire y el agua. No es po~iule que os formeis una 
idea exacla de ella, pues la química lerreslre no 
os puede oírecer una sustancia semejanle como 
1érmino de comparacion. El gas ácido carbónico 
¡¡ue se mantiene in\'isible en el rondo de un ,·aso 
y que se puede verler como el :igua, os dará una 
idea algo aproximada. Oébe;e aquel esludio par• 
licular :i ciert, cantidad de calórico, y de eleclri· 
cidJd permanente en ar¡uel globo. No ignorais 
que en la Tierra, en la eslructura de los sére,, 
minerales, \'egelales y animales, no hay mas que 
lres estados de los cuerpos : sólido, liquido y 
gaseoso y que eslos tres estados reconocen por 
causa única el calor emamdo del Sol en la super
ficie terrestre. El calor interior del globo no ejerce 
mas que una accion insensible en esta superficie. 
llénos calor solar liquidaría los gases y soldificaria 
los líquidos. Mas calor íundíria los sólidos y e,apo
raria los líquidos. Basta suponer mayor ó menor 
cantidad de calórico para formar aire liquido 
(aire liquido, ¡ lo entendeis f) y mármol gaséoso. 
Si por una causa cualquiera, el planeta terrestre 
se escapase algun dia por la tangente de su órbita 
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y se alejare en la helada oscu . 197 

veríais soldifiear,e toda el a ridad del espacio, 
n1. los gases hacerse li . d' gua terreslre y á su 
i ve1iais ! no 

00 
lo ~u.' º~• despues sólidos ... 

. , ver,ais s, os q d . 
T1er1·a pero ¡iodr' . ue ase,s en la 

' ,as presenciar d •d . 
ese curioso espect:\culo . . e. e el espat'10 

. , s1 a vue.•tro I b 
ocurriera escaparse I g o o se le . por a tangent y 
ademas que s,· ese f. e. noLid r,~ colo•al · · 
mente, lossérrs ;e encontra;. ~in;ese repentina-
y el globo Irasportaria a; ian 1~ ados de pronto 
singular de todas I espacio el panorama 

. ~N~s hum · 
lijas é inmovilizad ' ana y an,malcs, 
las diferentes uctit~: por loda una eternidad en 

cada ser se hubiera ~~a~:d~ue cadi" individuo y 
la catáslrore. en e momento de 

Hay mundos que se encuentran e . 
tado. Son co•ie•·s n dicho es-" "' cuyos h b" in•ensiLlemente en "d a ilantes, detenidos 

su v1 a por J • 'd 
cometa léjos del Sol a rap, a fuga del 
miliares de estátuas L' se encuen1ran alli como 

. a ma-cor pnrt . 
dos, atendido . , , e eswn e~ha-

a que ese proruudo b. 
temperalura necesila varios d" cam ,o de 
Allí están en confus· ' rns para tener logar. 

ion mezcladós 1 
por mejor decir los d . os muertos ó , a ormec,dos e 1 
pleto. El r · 1 ° etargo com. r,o es conserva Tre , 
mas larde, cuando el . s o cualro mil a1ios 

cometa vuelva de su afelio 
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oscuro y helado á su brillanu, perihelio h:\cia 
el Sol, el caler fecundo acaridari\ a,,uclla su
perficie con sus benéficos rayos : se acrcccn
tad. con rapidez, y cuando haya alcanzado el 
grado que caracteriza la tem,1eratura natural de 
aquellos ,eres, re,uei1an e21os ,i la edad que tenían 
en el momento en que se durmieron, vuchen á 
sus negocio, de la vi"{'era ( t qué víspera!) !in 
saber que hon dormido !sin sueño} durante tantós 
siglos. Se ven algunos que siguen una partida d1> 
juego comenzada y acaban una fra~e cuyas pri
merns pal:lbras fueron proouncia,hs cuatro mil 
años óntes. Todo cs10 es muy seneillo. Hemos 
visto que el tiempo no e,iste eo rcalid:id. 

Es en grande I•> mismo que suceJe en pequeño 
en la Tierra á nuestros infusorios que resucitan, 
esto es, que renacen a la lluvia despues de varios 

años de muerte aparente. 
Pero volviendo :i nuestro mundo de Andró

med·•, la atmósfera rosacea semi-líquida, que le 
l,aña entcrameou, como un océano sin islas, e.s la 
morada de lo§ séres animados de aquel glooo. Sin 
descansar ni un instante en el fondo de a~uel 
océano, al que ningnno llegó nunca, Dotan prrfec
iamente en el seno del móvil tl•menlD. Desde ol 
nacimiento á la mucru, no tienen punto de reposo. 
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Su actiYidad es cond1cir,n mi• . 199 
pues ~i se pararan _-ma de su existencia, 

. ' , perecer1an Par • 
decir para hacer pe · .ª respirar, es 
' . netrar en su seno el f1 .d. 

e.emento se v,•n obJ· ., . •1 1co ' >gauos a agit · 
sus exlrcmidaJcs . ar contmuamcnte 

Y a tener •us p 1 
valgo de. esta pal b • u mones (me a ra para da . 
consiantemente au· rme a entender) 

· tertos. La for . 
ar¡uella raza humana se a . ma extcnor de 
nas de 1 • .. proxima algo á las si re

a an11guedad aonq 
pues en su organismo '1ien u, e ménos elegante, 

·v· la. eagudelaroca 
' e,s diferencia esencial . 

constitucion de la d 
1 

" 
1 

que separa aquella 
. · e os 1om1Jres t Es 

Tierra re,piramos sin da. que en la 
sin trabajar para obtener , nos cucnl~ de ello, 
Hrnos obli=dos a· ,,. nuestro oxigeno, ;in 

. o- c-0 •r eoo esru 1 
mac1on de Ja san" . erzo a trasfor-

1 
ore' cnosa en can!?Pe . 

a absorcion del ox· · o artenal por 1geno. En aqu 1 
contrario, el aire es 1· e mondo, por el un a ,mento 
can;a ,ino como . que ,io &e a.l-
. premio del lrab . . 
ince-anles csruerzos. aJo, a costa de 

Qc.t:RE>s. - ¿ Entónce- a J 
al nul'Stro en grad d , que mundo es inferior 

o e progreso 1 
LtllES. - Sin duda 1 

habi~1do óntes de ,-enir a~ lguTna, puesto que lo he 
. a ierra Pero n . 
a creer que la T,·e . o nya1s rra sea muy 5 • 
razon de que respiramo- d u_renor por la 

• aun unmendo. Cierta-
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mente que es maravillo,o el encontrar,e pro
visto de un mecanismo pnenmático que se abre 
por si solo de segundo en segundo, cada vez que 
nuestro organismo necesita de la. menor b0canada 
de aire, y r1aravilloso que ese autómata funcione 
aun cuando l0s que lo poseen ni ven su belleza 
ni aprecian su valor. Pero el hombre no vi\'e tan 
solo de ,,ire; se hace necesario tambicn al orga
nismo terrestre un complemento mas sólido y este 
complemento no llega por si mismo. ¡ Qué resulta 
deahi! Fijaos un momento en la Tierra., Qué e,pec
láculo tan triste y desolador! 1 Qué mundo de mi
seria y embrutecimiento! 1 Toda esa mullitud 
encorvada b:icia el suelo que araña con mil 
trabajos para redirle su pan! 1 todas esas cabezas 
inclinadas hócia la materia en vez de alzarse para 
contemplar la naturaleza 1 ¡ todos esos esfuerzos y 
fütiga~ llevando en pos de si la debilidad y la en
fermedad! 1 l0dos esos amaños rara amontonar un 
roco de oro á espeosas de todos 1 ¡ (Xplotacion del 
hombre por el hombre I I lascastas,lasaristocracia,, 
los robos y las ruinas 1 1 las ambiciones, lo; tronos 
y las gu,,rras ! en una palabra, el inter~s personal, 
siempre egoísta, sórdido las mas de bs veces, y 
el reino de la materia sobre el espíritu : hé aquí 
el cuadro normal dela Tierra, situacion producida 
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. ~orla ley que rige vuestros cuerpos que os obr!Ot 
a matar para vivir · , • ' iga 
b
. . . y a pre,er1r la posesion de 1 
"ncs ma ter tales u os 

allá de la tumba 'á ql ednol os podeis lle,·ar mas 
' ª e os bienes inlel 

c_uya riqueza inalienable guarda el I ectualeo 
s1em pre. a ma para 

QG.ERENS. - Habl·•1·s . º , maestro co · 
ra1s que es posible v· . . ' mo s1 pensa-1v1r sm comer 

Lcns. - ¡Ah!¡ Creeis aca · . 
a tan ridícula operacion en t:; qu~ se esta sugelo 
espacio? Por iortu I os os mundos del 

na en a ma" mundos el es . . , or parte de los 
. . , p1r11u no se baila sometido á 
¡ante ignominia. seme-

No es tan dificil como pued pronto 1 ' suponerse al primer 
. , e creer en la posiliilidad d . 

nutrivas. La cooservacion de 1 .d e atmosferas 
y los animales depende de d ." v1 a en el hombre . o, causas • la • 
rac1on y Ja n t · • . · resp1-u r1c1on La primer . 
mente en la almósfera la da reside natural-
De este proviene la S:ngrse~gdunla en el alimenlo. 

d 
, e a san,,re J •• 

os, los músculos I h e os 1e¡1-
carne, el cerebro' i°s ue~s, los cartílagos, la 

' os nerVJos, en u 1 
la constitucion orgánica d 1 ºª pa abra . . e cuerpo El 1 
que tnsp,ramospuede .d . ox geno . cons1 erarse co . 
nutr1tÍ\"a por 

5
- • mo sustancia i misma, puesto q 1 . 

con los principios ar . . ue a combrnarse 
iment1c1os arbsorbidos por el 
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intesuno, acalJa las sanguificacion y el desarrollo 
de los 1eji<los. 

Segun esio, para formarse idea completa <le la 
nulricion hecha por la atmósfera, basta tener pro
~nle que en suma el alimento se componed,: al
bumina, azucar, grasa y sal, y considerar que un 
fluido atmosférico en vez de constsr solamente <le 
ázoe y oxigeno, esté compuesto de uc¡uellas dife
rentes sustancias en estado gaseoso. 

En nuestro estado actual, aquellos alimeolos se 
encuentran en los cuerpos s,\lidos de los cuales 
nos alimentamos y á la di¡,;eslion es á la que Ee 
debe In funcion de desprenderlos y nsimilai los al 
organismo. Cuando comemo, un pedazo <le pan, 
por ejemplo, introducimos en nuestro estómago 
fécula y almidon, su-tancia insoluble en el agua 
y que no se halla en la sangre. L;J saliva y el jugo 
pancreático transforman el almidon in90luhle en 
azocar soluble. La bilis, el jugo pancreá1ico y 
las secreciones inlestinales cambiJn el azocar en 
grasa. Se encuentra azucar y gr:,sa en la sangre 
y de este modo es como por el procedimienlo de 
la alimcntacion, las sustancias han sido segrega
dns y asimiladas á nueolro cuerpo. 

O, osombrais, amigo mio, de que en el mundo 
celesle,donde reside hace cinco años terrestres, me 
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acuerde. aun ~.º iodos estos l•'rminos materiales v 
que descienda a bablaro&en esLa forn1, Los • d · • recuer-
os que me lle\'é de la Tierra no se han borrado 

Y pueSto que tratamos accidentalmente de una 
cuc~uon de üsiolo,ria orgfoica no me .. , o • , averguenzo 
de llamar las cosas por so nombre 
. Si suponemos, pues, que en lugar de estar •!om

brnad~s ó me~lados en la constilucion de los cuer
pos solidos ó hqu1dos, los alimentos se encuentran 
en el estado gaseoso formando parte de la atmós
fera, crea".1os deesle mundo atmósferas nutritivas 
q_ue nos. d_15pensan de la disgestion y de sus fuo
c1ones r1d1culas y groseras. 

Lo ~ue el hombre es capaz de imaginar eo la 
reducida esfera en que pueJen tener l . ugar sus 
observac1on~, . la naturalezJ ha sabido realizarlo 
en illgun punto de la creacion universal. 

Por lo demás os. puedo asegurar que cuando no 
,e eslá ya acoslumbrado á esa operacion mate 'al 
de la introduccion del alimento en el lobo int~

1
ti

ual, uo p~cde uno ménos de causarle repugnancia 
su groser1a.Eslo que pensaba"º há mucbo,cuando 
contemplando uno de los mas opulentos paisages 
de vuestro planeta, me impresionó hondamente la 
belleza del_icada y angelical de una JÓven, tendida 
eu un, gondola que flotaba dulcemente por las 
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ce, úleas aguas del Bósforo a la vista de Cons~~~t1• 
nopla. Formaban el asiento de _ar¡uella ¡o,e~ 
Circasiana, ricos cojines de terc,opclo. carme., 
I ordados de brillante seda y cuyas borla, de oro 
,'. . ban cariñosamente las onda;. Hallábase ante 
aesa lsaba un • ella un pequeño esclavo negro que pu . 
in•trutnento de cuerda. Aquel cuerpo era tan ¡u
ve.ni! y gracioso, aquel bmzo doblado tan elegante, 

'
los o;o, tan puros y candorosos, y aquel sem-

aque ' ·1 · la luz blante ya pensativo estaba tan 1ranqu1 o a 

d I cielo que estuve largo rato absorto, en una es
e ' · t mplando ecie de admiracioo retrospectiva, con ~ 

;quella obra maestra de la natur,,Iez~ viva. Pues 
bien, mientras que aquel candor de la ¡uventad que 
despierta, aquella suavidad de la flor qu~ enlr~abre 
•u corola a los primeros rayos de la ex1stenc1a me 
• . en una especie de encanto pasagero, la teman . - e 

barca arribó a orillas de una.pl~taforma que_-e 
interr,aba algo en el agua, y la ¡~ven_, sosl~rnda 
por el esclavo, vino á sentarse en un d1van, ¡unto 
a un.1 mesa copiosamente servida al rededor de 
la cual hallábanse ya sentadas otras personas. 
i Se puso :i. comer I Si, i comió! Duranteu na ho~ 
apenas s1 pude invocar mis recuerd~s 1erres_1res. 

Que espectáculo tan ridículo! Un ser ;eme¡ant~ 
1 · · d ·ea llevillldose los alimentos á la boca Y vertieo 0• 

EL GHA:1 PHOBLEYA. !00 

cada instante no sé que especie de sustancia en el 
inlerior de su cuerpo encantador I Qué cosa tan 
tosca I Dcspues ver como aquellos dienles de per
las deslrozaban un animal cualquiera! Luego los 
fragmentos de olro animal hacen abrir sin ,aci
lacion ante sí aquellos labios virginales para 
recibirlos y engullirlos! 1 Qué comida I Una mezcla 
de ingredienles sacados de animales ó fieras que 
han vivido en el f.ingo para ser degollad9s despues. 
¡ Qué horror! Aparté la visea con lrisleza de aquel 
extraño contraste para dirigirla a J11piter, donde 
la humanidad no se halla reducida á semejantes 
necesidades. 

Lo:; sé, es Ootanles que pertenecen al moodo de 
Andrómeda donde tuvo lugar mi antepenúl1ima 
existencia, están sometidos mas servilmeute aun 
que los habitantes de la Tierra al lrabajo de la no. 
tricion. No tienen ·como en nueslro globo un aire 
que·les proporcione las lres cuartas partes del ali
mento: es preciso que ganen lo que se puede lla
mar su oxígeno, y se hallan condenados á ejerci
tar sus pulmones sin tregua y á preparar aire 
nutrilivo sin dormir nunca y sin hartarsejam,isde 
aire,porque,á pesar de todo su trabajo, no absorl,en 
eioo muy pequeña cantidad a a vez. Asi pasan 
au vida entera y mueren sucumbiendo á la fatiga. 

!~ 
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Qu..t:RBNS. - ¡ Para e::o mejor sería no nacer! 
Luami. - La misma refü:xion podria aplicarse 

á Ja Tierra. ¿ De qué firve el nacer, c:rn:;arse en 
mil trabajosdi,·ersos, rodar por espacio de sese_nL·• 
ó cien años en el mismo circulo de cada d1a : 
dormir, comer, moverse, hablar, andar, correr, 
agilorse, pensar etc., ·etc. '! ¿ De qué sirve todo 
esto? ¡No se adclantaria lo mismo si se des1ruy~1~'\ 
unu ni día siguient.e de su nacimiento, ó meJor 
aun, si no se tomase uno la molestia de nacer? 
La naluralez11 pt·oseguiria impávida su marcha 
sin apercibirse de ello. Y, por lo demás, ~mbien 
podemos hacer esta pregunta : ¡,De 11u~ sirve la 
naturaleza misma y por que existe el universo?... 
Á todas e::,l!lS• preguntas el espíritu observador, , 
solo puede dar uua respuesta : Es preciso que 
todos los deslinos se cumplan. 

Muchas veces, amigo mio, me he dirigido en 
el fondo de mi conciencia esas mismas preguntas 
insolubles, y recuerdo que una person'l verda
derament.e- superior á quien había conocido en 
una ex.is1.C1cia anterior, precisa roen le en aquel 
mundo de Andrómeda y á la que íelizmente he 
mello á ver aunque muy rápidamente en la 
Tierr:i, i& virtuosa princesa Carolath, á quieo 
,tambien babeis conocido, me hallló con fr17 
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cuenci:i de estos mismos problemas. Hizo muchos 
c:¡fueczos para elevar la inlcligencia del páí·s á 
cu~a cabeza bl'illaba, pero no lo consiguió. Aquel 
mundo de Andrómeda es"muy toSco y atrasa.do y 
nada podía comprender de aquellos discursos. 

Para daros una idea de la debilidad iritelectual 
de aquella humanidad, 'hablaré

0

de íos dos asuntos 
que pueden darnos por punto general el nivel de 
la ·cullura é ilustracion de un pueblo : la religion 
y la políLica. Pues en la religion en vez de 
buscar á Dios eu la naturaleza, de fundar ,;n 

j1,ir.io eu la ciencia. de aspirar á la verdad, de 
. servirse de los ojos, para ver y de la razon para 

comprender, en una· palabra, en lugar de esta-
1.,l¡¡cer los cimientos de su filosofía en el conoci
miento Lan exacto como :;ea pMiule del órJcn 
divino que gobierna el mundo; SI? han dividido 
eo sec1.as voluntariamente ciegas, han creitlo 
tribuf.ar _bomenage á su pretendido Dios drjando 

• de discurrir, y creen adorarle :;o~ténieodo que su 
mundo es el único en el espacio, recitando 
pala~ras, insultándose recíprocamente las sec,a.s 
entre sí, y ¡ay! lo que es peor llendiciendo espadas, 
encendiendo hogueras y autorizando asesinatos 

. y guerras. Hay 1.ales a.serlos en sus doct.rioas que 
Do parece sino que bao sido inYenladas cxpre-
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samente para ultraje del sentido comun y esos 
son precisamente los que constituyen los artículos 
de la fé de sus creencias 1 

Lo mismo sucede en política. Los mas inteli
gentes y puros no llegan á entenderse; asi es que 
se cree que la república es una forma de gobierno 
utóp1<'a, irrealizable. Recorriendo lo·s anales de 
su hi,toria y remontándonos hasta donJe nos 
sea posiblP, veremos que· los pueblos, coburdes 
é indiferentes, en vez de querer gobernar.e por 
si mismos, prefieren ser mondados por indi,·i
duos que se proclaman sus Basileos. Este jeíe 
les coje las tres cuartos partes de sus recur,o~, 
lo mas 8orido y mejor dt la nacion, enumera 
á todos sus súbditos y de vez en cuando los 
envía á darse de cabezadas con el pueblo vecino, 
gobernado á su vez por otro Basileo. Semejantes 
á bancos de arenques, dirigense de amhas pa, tes 
hácia un campo de batalla, que llaman el campo 
de Jionor, y se deslrozan recíprocamente como 
dementes furiosos, sin saber por qué y sin poder 
enlenderse atendido á que halilan diíerrnles 
idiomas. Algunos mimados de la casualidad Yuel
ven del combate. ¿ Pero creeis que vuelven con el 
ódio hácia el tirano que los manda! Ue ninguna 
manera. Al volver á sus bogares, el primer 

UNA JJUM.\:\JDAD. ~o:, 

~uidodo de aquellos restos de ejército es celebrar 
¡un_1amente con los dignatarios de su secta 
acciones de gracias, suplicando á Dios conceda 
largos Y íelices días de \ ida al hombre digno que 
se tituló m paternal Basileo J 

Qu.,n_E,s. - De esta retacion se deduce que 
los haL1tanle, de Delta Andrómeda son íísica é 
rnteleclualmenle iníer,ores á norntros; porque en 
la Tierra <lisiamos mucho de. observar semejante 
conducta. En resúmen ' en aquel mundo no 
existe mas que un reino animado un reino 
móvil, sin sueño, entregado á la agi~cion per
petua por una inexorable fatalidad. Semejante 
mundo me parece muy raro. 

LuME>: - ¿ Qué diríais pues del que habité 
qurnce siglos hace! Mundo igualmente dolado de 
un solo reino, pero lampoco de un reino móvil 
al contrario, de un reino fijo, como vuestro rein~ 
vegetal! 

Qt.EREss. - Animales y hombres detenid_os 
por raíces!.,. 
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Lo■Eft. - Mi exislencia aolerior á la del mundo 
de Andrómeda wvo lugar en el planeta Véoua, 
cercano a la Tierra, y donde r~rJo haber sido 
mujer. No lo he vuelto a ver dircctamenie por la 
ley de la luz, pueslo que esla tard~ igual liempo 
pera llegar de Vénus ó de la Tierra basta Capella, 
y por lo tanto al mirar á Vénus, la \'OO ahora 
&al como era hace 1i aiiós y no 900, época de 
ai existencia eo dicho planela. 

Mi cuarLa ,·ida anterior á la de la Tierra pasó 
eo uo inmenso planeta anular perienecienle ;. la 
cooslelacion del Cune y situado en la zona de la 
Vía laclea. Sabed que dicho mundo no se halla po• 
blado mas que de árboles. 

Qu.t:•E~s. - ¡ Es decir que no hay allí mas que 
plantas, y que no han aparecido todavía ni 
animales ni séres ioleligentes y parlantes! 

Ll ORG.UUZACIOII BE 1'08 s&aa. SIi 

LollM_. - No ea IIO. No exi11eo mas que 
otae, es verdad ; pero en equel vato,- mundo 

de pbntas, hay raza.. vegetales mas . adelantadas 
,que las de la Tierra; hay plaolas que viven como 
-vos y yo; que sienten , piensan, razonan ; 
hablan. 

Quaos. ·- Pero eso es impo,ible l .•. ·oh 1 
dispeosadme, quería decir, es extraordinario, 
incomparable y completamente descoo~ido. 

Lo■ss. - Existen ran cierto e!!3s rasas \'egc
tales, que de ellas formaba yo parte hace qoince 
&iglos, en la época en que era árbol raionador. 

Qu.ERl!NS. - Pero decidme, como puede razonar 
ttna planta sin cerel,ro y hablar sin lengua! 
, Lu■sN. - Enseñadme, os lo ruq;o, porque 

procedimiento intimo vuestro cerebro maierial d,í 

aacimient,o á ideas intelectuale, y por qué movi
miento vuP.slra alma traduce sus mudos peosa-
111ieñtoe eo palabras aadigibles T 

Qc.EREH. - Pienso en ello, maesi.ro; pero 
verdaderamente no encuentro la explicacioo fuo-
1liamen1al de ese hecho tan comun por lo demás. 

Lu■E~. - No hay derecho para declarar impo- . 
· le un hecho desconoeido, cuando de ese modo 

ignora la ley de su propio modo de -· Por 
e aea el cerebro el origen malerial puesto ea la 
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Tierra á disposicion de la inteligencia, ¿r.reeis 
acaao que baya cerebros semejantes, cerebros y 
médulas espinales en todos )os globos del espacioT 
Seria demaaiada candidez el creerlo. La ley del 
progreso rige el sistema vital en cada uno de los 
mun~os. Este sistema vital se diíerencia segun 
la naluraleza inlima y las fuerzas particulares de 
cada mundo. Cuando ha llegado á un grado sufi
cieme de elevacion que la hace capaz de entrar 
en el ~istema del mundo moral, el e1plrilu ml!S 
6 ménos adelantado hace en él su aparicion. No 
vayais á creer que el Padre eterno crea direc
tamente en cada globo una raza humana. No. El 
primer escalon del reino animal recibe la trans-
6guracion humana por la íuerza misma de las 
cosas! por la ley natural, que le enahece el dia 
en que el progreso le ha traído á su grado de 
1aperioridad relati\"a. 

¿ Sabeis porque teneis pecho, estómago, dos 
piernas y dos brazos, y una cabeza provista de 
sentidos visual, auditivo y olíativo ! Pues c11 por 
la razon de que los cuadrúpedos, los mamiíeros · 
que precedieron al hombre en la Tierra íueron 
íormados del mismo modo. Los monos, los per
ros , los leones, los osos 1 los caballos, los 
bueyes, los tigres, los gatos, ele., y áutes que 

¡ 
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elloe el . rinoceronte la hiena de. las cavemas, 
el ~rvo de gigantescs comamenta, el masto
donte, el zaurigo, etc., y áutes de e.tos tambien 
el plesiosauro, el ic1iosauro, el iguanodonte, -;;1 

· pterodáctilo, ele., y ántes de los mismos tambien 
11111 lortugas, los crustaceos, etc., bao sido producto 
de las íuerzas vilales q11e actuaban en la Tierra, 
dependientes del eslado del suelo y de la atmós
íera, de la química inorgánica, de la cantidad de 
calor y gravedad terrestre. El reino animal ha 
seguido en la Tierra desde su ·origen e!a marcha· 
continua y progresiva hácia el períeccionomiento 
de la íorma, tipo de los mamiferos, despren
diéndose cada vez mas de las imperíeccionés de la 
materia. El hombre es mas bello que el caballo, 
este m~s que el osu y este á su vez mas que la 
tortuga. Una ley semejante ha regido en el reino · 
vegetal. Los vegetales pesados, toscos, sin hojas 
y sin flores empezaron la série. Despnes, con el 
andar de los siglos, las formas se hicieron mas 
elegantes y puras. Aparecieron las hojas ver
tiendo en los bosque. una sombra silenciosa. Las 
ftores, á su vez, vioitron á embellecer el jardín 
de la Tierra y á derramar dulces períumes eo la 
atmó;;,íera insípida basta entóoces. Esa doble serie 
progresin de los dos reinos se encuentra de 
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nuevo hoy en los lerreno~ terciarios, secundarios 
y primordiales visitada por la escruladoro mirada 
de la geología. 

Hubo un tiempo en la Tierra cñ que nlgunas 
islas brotando apenas del seno de aguas cnlientcs, • 
en los vapores abundantes de una atmósfera 
sohrecargnda, no babia olros feres que se dis
linguiernn del reino inorgánico mas c;ue algunos 
fila,;nentos suspcns.os en las olas. Algas, fuCDs, 
esos Cueron los primeros vegetales. t::o· las rocas 
lle ven nacer algunos sóres á los cuales la inleli
gcnci3 no puede dar nombre. Alli vcmo5 henchirse 
las esponjas; mas alla se le,·anui un :irbol de 
coral; acullá las medusas se desprenden como 
hemisferios gelatinosos. ¡ Son animales ? ¿ Son 
plantas? La ciencia pe.nn:mece muda. Son ani-

• males--plJntos, zocifüos. 
Pe.i o la vida no se limita tan solo á estas Cor

mas Exislcn otros seres no méoos primiti\'OS y 
tao elementales que señalan un género de ,·ida 
especial. Son anillados, gusanos, peces reducidos 
al estado lubolar, seres sin ojos, sin oídos, sin 
aangre, ni nervios, ni rnluntad ; especies vege• 
tath·as que no obstante se bailan dotadas de un 
poder locomotor. 

Mas tarde aparecen rudimentos de órganos 

DESARROLLO DE LA YIDA. 

locomotores, de vida mas libre. Despues son 
peces y nníibios. El reino animal se vá formando 
por :SÍ mismo. 

¿ Qué hubiera sucedido si los primeros seros no 
bolJiesen 11bandonado su roca? Si a11ucllos ele
mertlos primitivos de la vida ter reslre hubieran 
permanecido encla\'ados en el ponto de su for
m:icion y si por una causa cual'}uiera la Cac.uha!l 
de locomorion no hubiese lenido priodpio? 

Hubiera sucedido que el sistema , ilal terrestre 
en ,·ez. de manifcslnrse en dos difcrenles dircc
cio11es, el mundo de las plontas y d de los ani
males, hubiera continuado manifestándose solo 
en la primera. No hubiera habido mas que un 
reino en nz. de dos y ac~uando el poder creador 
como acli,·o en el reino animal, no se hubiera 
ueleniúo en la lormacion de las sensiti\'a~,plantos 
superiores que Ee hallan ya dotadas de un ,•erda
dero sistema nervioso, ni en la format>ion de 
las flores que están ya lao cerca de vusotros 
en su3 acto:; orgánicos, sino .que contino:mdo su 
marcha asr.enden1a, lo que se lia producido <!n 
el reino animal :e hubiera producido en el 
vegetal. Existen ya vegetales qoe siemen y obran; 
huhicra habido . tambien vegetales qae pen-
11asen y se diesen á entender. l'io por eso se 
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hubiera privado la Tierra del género humano. 
únicamente lo que hubiera sucedido es que en 
, ez de ser el género hum:rno· movieulc, como lo 
es, hubiera cstndo fijo por los pies. 

Tal es el estado del mundo anular que habité, 
hace quince siglo5-, en el seno de la Via láctua. 

Quit:nENS. -Os asrguro que c&e mundo de llom
brcs-Planla5 me choca mas que el anterior. No 
me puedo rormar idéa de la vida y costumbres 
de esos seres singulares. 

Lt:ME~. - Su género de vida es en ereclo muy 
distinlo al vuestro. No construyen ciudade~;no 
viajan, ni tienen forma alguna de gobierno. No • 
conocen la guerra, esle azote de la humanidad, 
y no lienen ese amor propio nacional 1¡ue os ca
racteriza. Prudenlcs, pacientes y dolados de gran 
conslaocia, no lienen ni la movilidad ni la fra
gilidad de los hombres de la Tierra. Viven por 
término medio de cinco á seis siglo~, en una vid:i 
lram¡uila, dulce, uniforme y sin disturbios. Pero 
no vayais :i creer que aquellos homl1res-plan1a~ 
no teugan mas que una ,·ida vegetativ11; tienen 
por el contrario una vida muy personal y muy
absolula. Están di\'idido:-, no por castas, segun 
el rwcimiento ó la forlun:i, como en la Tierra, lo 
cual es absurdo, sino por fam.ilias, cuyo valor 

i-:N LA CO~STELACIO~ DEL t:JS.\t:. !11 

nalural se diferencia precisamente segun la es
pecie. Tienen una historia social, no escrita, pues 
naüa puede perderse entre ellos atendido á <¡uc 
no hay ni emigraciones ni conquislas, sino por 
tradicion y por generacion. Cada uno conoce la 
hisloria de su ra1.a. Hay lambien <los sexos cbmo 
la Tiem1, y las uniones lienen lugar de un modo 
análogo pero mas puro, desinlersado y afücluoso. 
No siempre son uniones comanguíne..1s por eso : 
á veces hav fecundaciones ,i distancia. 

QUA:RE:'-i~ - Pero en fin,¿ córno'pueden comu
nicarse sus ideas, si es cierto que piensan ? Y por 
olra parte, maestro, cómo os , econocistcis vos 
mismo en aquel mundo lan raro? 

LOMES. - Una misma rCEpue,jta servirá para 
vuestra doble pregunta. Miraba yo hácia a,¡uel 
anillo de la cooslclacion del Cisne y en él se 6ja1Ja 
con insi~leucia la vista de mi alma; admirábame 
no ,·er mas que vegetales en su superficie y con 
particularidad observaba las singulares agrupa
ciones en el c¡¡mpo : a4ui <le dos en dos, allá de 
lres en tres, mas allá de diez en diez, y mas léjos 
en mayor número; ,·cia algunos que parecian 
sentados á orilla:, de una fuente, otros parecian 
como rccoslados, con pequeños reloños al rede-. 
dor de si; tratab3 de reconocer en aquella arbo-

,s 
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le.la Ju eapecies 611'n11111D1, elÑUO ta& p1w -
IJoNe, 11111 eooioaa, los'-- y les sauces, .pero 
oo pade enoontnar esw lormu. bo&ánicas: por 
állimo fijé aolire k>do aiil miradas eo un vege&al 
de la forma de la higllera, aili bojas ni f ro&os, 
p4N con floree de color de escarlata, cuando de 
repente vi á aqaeila ,eoonne higuera alargar oaa 
1"8181,CODlO un brnD gip8'ele0, llevar el e~ 
de aquel bmJo Mcia so oo~ desprender uaa 4e 
las magnificas leres que adol'BM8fl su calldlen 
y ,resentarla en aeguida, inclinando la copa, á 

· ofr8 hipen 911,el&a f elegan&e cargada de her- ' 
mosas flores a&11les y que.e hallaba algoDGS-pasos 
delante de él. Pareció es&e Ncibircoo cieno agrado 
la flor plll'f)wina, pues atendió una rama. se 
podria ,decir 1183 aano cordial á su vecino y • 

· esta ac&.itud permaaeciero11 largo liempo. 
Sabeil qae en cier.&as circoos&ancias basta an 

gesto para aar á conocer á uu pemooa. E8'e ru 
lo que me suoedió aotuqoel cudro. ~ ges 
• la bigaera de • Via láclea 4eapel1ó en mi 
pirilO IGdo oo monde de recuerdos. Aq11el B 
bre-Pwlta, tata6iaa er• p, hace •iuce sigl 
y reoonoci á mis hijos eo las higueras de lcns 
violew que me ro6ellraa, paes reoordé que . 

color de m lefel •oea•- ftllul&a de 
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la de• u eolons del ,._dN y .te ta madre. 

Aquellos~ WD, o,en y ...... ~. 
in ojos, sin oídos y MD laringe. &fl la milm1 r 

ierra &eneis ya Sores cpae distáaguen muy bien 
tao solo el dia de la nome, sine álmbieo las 

·rereotes bor.as del dia, • 'akura deí Sol en et 
ori-'8, aa cielo pw-o de un cielo encapotado; 
e se imp~n :por Ja diversidad de t'llidos 
D equiai&a, sensibilidad f qae :por últilllO se 
· llden ea&lle ai perleoc:ameaae y hasta ~ les 

casajel'ál mariposas. Estos radimealos ~ bailan 
aet11lft'ftllados a 1111 verdadero gr-ctdo de cirili111-

on en el DNlltdo de .,..e bat»o, 'Y aq.UOS seres 
n &ao completos ert su igénero como lb seis • 
Tierl'? en el vuestro. Vercl34 es q• s• inte: 

gencia- 8l&á méo• adelanc.,da 4111e una mediana ' 
· geocia de Ja b111111nidad .terres&re, pero eo 
coa&amtn. y sus nuciones recíprocas, ea 
, llevaa CN8igo cierta delicadeu y 4alzura 
,deheriae ~mar por norma la mayor ,aNe de 
hallita8'es de la fierra. 

l'.lu.t:n,s. - llaestl'o, ¿ cómo es posible qae • 
sin q<W y qae se oiga sin oidos ? 

... - Cearia ._.IN eacrañer.a, a&igao 
· mio, li NAeDIDIRÍI c¡ae u •z -y el ...., 
aoo o&ra cosa mu que modo, dél · i•••• 



no NARRACIONES DEL INFINITO. 

Para apreciar uno ú otro de esos modos del mo
_,·imiento, os es neceEario (y os b3sla) tener un 
aparato en iorrespondencia con él, aun c11rindo 
no fuera mas que un simple nérvio. El ojo y el 
oído son esos aparatos para nuestra naturaleza 
terrenal. En otra organizacion natural tanto el 
nérvio óptico como el auditivo forman otros ór
ganos muy diferentes. Además no existen tan :mio 
en la naturaleza esos dos modos de movimientos : 
luminosos y sonoros; hasta puedo deciro:; que 
estas dos calificaciones derivan de nuestra manera 
de sentir y no de la realidad. Existen en la natura
leza no uno, sino diez, veinte, ciento, mil modos 
diferen.eS' de movimiento. Estais organizados en 
la Tierra para apreciar principalmente los dos 
referidos y son los que constituyen toda nuestra 
viJa de relacion. En otros mundos hay otros sen• 
tidos para apreciar la naturaleza bajo otros aspec
tos, sentidos que anos hacen las veces de nues• 
tros ojos y oídos y otros reciben perce~iones 
completamente extrañas á las que se hallan al 
alcance de los organismos terrestres. 

Qu.t:111!:o;s. - Cuando poco b:i me hablabais de 
lo,; Hombres-Plantas del mundo del Cisne, me vino 
á Jas mientes preguntaros si las plantas terrestre& 

úenen alma. 

EN LA CONSTELACION DEL CISNE. fll 

LUHN. - Es claro que si. Las plantas terres
tre_s se hallan dotadas de ulma lo mismo que ¡01 

-animales y los hombres. Sin el alma virtual no 
podría subsistir niogun organismo. La forma de 
un vegetal está hecha para su alma. ¿Por qué una 
bellota y un hueso plantados la una al lado del 
otro, en el mismo suelo, bajo el mismo clima é 
idé~ticame_nte en iguales condiciones, han de pro 
dumr la primera una encina y el segundo un me
oc?lonero! Porque una fuerza orgánica que 
es1de en la encina construirá un vegelal e5pecial 

y otra fuerza orgánica, olra alma, que reside e~ 
1 mclocot_onero, atr:ierá á :;Í olros elementos para 
~mar del mismo modo su cuerpo. especifico; lo 
•s~o que una alma humana se construye á sí 
rop,a su cuerpo, sir\'iéndose de los medios pues
s por la n:ituralez:1 terrestre á su disposicion. 
o hay mas liiferencia que el alma de l:l planta 

tiene conciencia de sí misma. 
Almas de \'eget.alos, almas de animales, :ilmas 

e hombres: son sere:; <¡ue llegaron ya á un grado 
personalidad, de autoridad suficiente pura do
a~ á sus órdenes, dominar y regir bajo su 

ccc1w las demtis fuerzas no personale:; espor-
as en el . seno de la inmensa naturaleza. La 
nade h~mana, por ejemplo, superior á la 



• -.u:r- IIL IIQlllfflO. 

-6mde dB la sal. á la 1111 carbono á la del osi-1 
11"'9, lu alleorbe é irieo,pon á n ollra. Nues 
ilma bum&Ra eo nueetro ~e,pe ierres1ré, en 
Titlt'r:1, sigue sio dane cuetlla de ello todo 
mu..- de timas elementales que forman 1• po 
lea conslituyenles de su euerpo. La maleria 
es una soelaftCia absolu111meo1e sólida y -
La sustaneia no 1iene·impol'lllncia. De DD ntom 
al otro hay un weio imMnso rela1ivamellle 
tamaño de los mismos. Al íreole de l,¡s diver: 
centros de faen:ás consti1uyen1es que forman 
cuerpo humano, el alma humana gobierna IOd 
lasalmas gangliooariasqoe le están subordinad 

Qu&RPS- - Coo6eso, mi profundo profes 
que no comprendo con claridad esta teoría. 

Lu!IP. - Por eso os la explicaré coa uo eje 
plo que os la presen~,rá como un h,cho. 
· Oo,uus. - ¡ Como un bechó f Sel'iais 
una reencaroacion de la prince;;a Scheezarada 
me h&beis fascinado en un ,ouevo cnenio de 

Mil 11 Una Sod,,, I 

IV - . 
Lnu. -Ántes de bah« sido .,,bol ~n1M1ú, 

hace quince siglos, en el mundo anular de la 
cons1elaeion del Cisne, íoi , baee i,400 ,oos 
próximamenle, habitanle del si!lletlla 6 (TMI#) c6e 
l)rion. Conoceis '! habeis admirado mochas Yeces 

nmigo esta rica ronstelacion. La estrella 6 • 

. eocOtD&ra debajo de la E..cpoda suspendida al Cin
~on y brilla al margen de la famosa nebulosa. 

baila mucho mas próximo á las regiones ce
en que nos ballalllos que esa nebulosa 

mergida á lo léjos en los cielos. Tarda su los 
400 años en atrovesar la distancia que la aepara 

Capella, donde está siwado siempre mi obsel'
ioiio, ponlO alredor del cual gnivita nuestra 

nveuacioo. 
isle sistema de e de Orion es uno de los mas 

· lares que existen en la bóveda celeste, 
variada y rica en joyas. Consta de cualrO so-


